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PROEMIO

El gran colombiano, el más coherente: 
Álvaro Uribe Vélez

En medio de un penoso año (1985), corolario del debilita-
miento de un proceso de paz adelantado por el presidente 
Belisario Betancur con el M-19 y las Farc, y de una profunda 

crisis de valores producida por el creciente poder del narcotráfico, 
empecé mi vida política. En aquella época, recuerdo muy bien, el 
expresidente Álvaro Uribe Vélez, desde el sofocante, emulador y 
poético calor de Bolombolo, anunciaba su retiro de la oficialidad del 
partido Liberal que, en ese momento, lideraba Bernardo Guerra.

Mi actividad política comenzó con tendencia Liberal-Galanista, 
comandada en ese tiempo por Orlando Ríos, Pedro Pablo Jara-
millo y por el Movimiento Comunitario que encabezaba mi padre 
Manuel. Me integré al llamado Sector Democrático, acompañado 
de los concejales Alba Lara, Heriberto Palacio y Raúl Restrepo. 
Así fue como atinamos en el nervio de la razón el pensamiento 
primario del “animal político” al parecer de Aristóteles, en la bús-
queda de conformar el mejor Estado posible. Recuerdo que, un 
día de esos: plenos de inquietud patriota, desde el segundo piso 
del Banco Popular –“de don Raúl”–, atendíamos, en ese directo-
rio, a la comunidad. Como resultado de esa fusión, a posteriori, 
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fui nombrado Personero, Delegado y, elegido por el Concejo, 
Tesorero de Rionegro.

En 1988, un año de agitadas circunstancias y no menos enma-
rañado que el penoso 1985, Álvaro Uribe me acompañó y fue el 
pletórico orador central en el cierre de mi primera campaña política. 
Había transcurrido no menos de un año desde mi consolidación 
como alcalde de Rionegro (1989), cuando el país se estremecía 
con el brutal asesinato del magnífico prócer del Nuevo Libera-
lismo en Colombia, Luis Carlos Galán Sarmiento. Este ominoso 
acontecimiento motivó en el doctor Álvaro Uribe Vélez y el doctor 
Orlando Vásquez V., la idea que pretendía que yo, como alcalde 
galanista, apuntara mi pensamiento político hacia otra tendencia 
liberal. Fue así como llegué a buen puerto y me quedé en el Sec-
tor Democrático. Desde ese momento el Uribismo tuvo su mayor 
reducto electoral en Rionegro y El Oriente, que hoy aún conserva.

Desde hace 33 años —en las dos sucesiones que fue Presidente 
de la República y en todos los procesos políticos de estas más de 
tres décadas— he compartido toda mi vida política al lado de 
Álvaro Uribe, como su secretario privado en la Gobernación y 
como senador coordinando la bancada de Cambio Radical en 
el Congreso. Por eso, creo tener un conocimiento íntegro de la 
persona que comprende este magnífico ser.

Para mí, Álvaro Uribe es el mejor presidente que ha tenido 
Colombia, sin lugar a dudas, y esto no lo digo desde la emo-
ción, sino desde la facultad de orientación en la vida práctica, al 
tenor del filósofo y escritor francés, ganador del Premio Nobel 
de Literatura en 1927, Henri-Louis Bergson;1-2 es decir, desde un 

1	 Arnau, Juan (1 de agosto de 2020). El tiempo era otra cosa. Babelia, El País.
2	 Narbona, Rafael (18 de agosto de 2020). Henri Bergson: una mística 

para nuestro tiempo. El Cultural, El Mundo.
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simple y no pretencioso sentido común. Digo pues, sin dejar de 
reconocer que toda ánima está bajo el influjo de las leyes natu-
rales del error, como bien lo inspira él mismo al decir: “de estos 
huesitos y estas carnitas”.

Álvaro es un hombre coherente, en todo el sentido de la palabra, 
entre lo que piensa, dice y hace. Con él no se tienen conversacio-
nes secretas, busca siempre legitimadores de sus reuniones más 
cruciales. Dice en privado lo que se puede sostener públicamen-
te. Genera credibilidad y una gran capacidad para comunicar y 
conectarse con la gente. Eso sí, si se va hablar con él de un tema 
específico, usted deberá estar muy preparado, porque él ya lo está, 
y empezará a sortear su mente con innúmeras interpelaciones.

Es incansable en el trabajo, duerme menos de seis horas, labora 
todos los días, incluidos sábados y mañanas de los domingos. No 
le he conocido vacaciones en el ejercicio de cargos públicos; esto 
es: “Trabajar, trabajar y trabajar”. No toma licor, no asiste a los 
cócteles, ni eventos sociales, salvo contadas excepciones, impo-
sibles de evitar. Y esta es la praxis del efecto de extrañamiento o 
efecto de distanciamiento creado por el alemán Bertolt Brecht en su 
Epischestheater (Teatro épico); doctrina que Álvaro Uribe replica y 
transmite perspicua y genialmente, y que consiste en centrarse en 
las ideas y decisiones, y no en intentar sumergir al público en un 
mundo ilusorio, para así evitar la catarsis. Lógicamente, esta forma 
filosófica y diferente de actuar frente al mundo, que a su vez está 
asociada a un efecto apotropaico que opera como mecanismo de 
defensa frente a las personas vacías e insulsas, lo distanció de gran 
parte de la opinión y clase política bogotana. En resumidas cuen-
tas, este hombre es disciplinado, riguroso, frentero, vehemente, 
obsesivo, metódico, austero, sobrio, sin excentricidades, modesto, 
sin protocolos, exigente con sus compañeros de trabajo; pero, 
ante todo, es un modelo, un prototipo y un gran motivador. En 
su Gobierno, toda actividad pública había que realizarla al menor 
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costo y sin ostentaciones. Delega los éxitos, asume los fracasos. 
Es el primero en “dar la cara”.

Con una memoria única —todos la reconocen—, que le permite 
que la segunda vez que hable con una persona en cualquier lugar 
del mundo la reconozca con su nombre. Recuerdo que, en los 
viajes en helicóptero, nos asombraba cuando nos mostraba, con 
todo detalle, cualquier accidente geográfico de Colombia y de los 
países vecinos. Esa prodigiosa memoria le sirve a su inteligencia. 
Un hombre visionario y creador permanente de soluciones. Cuan-
do lo acompañamos en la Gobernación la cartilla fundamental 
sobre la cual nos capacitamos, aprendida en Harvard, se llamaba: 
“Programa Pedagogía de la Tolerancia. Prevención, resolución y 
negociación pacífica de conflictos”. Cercano a la gente, de grandes 
relaciones humanas, con la vocación del diálogo popular y de 
empoderamiento de la comunidad.

Cuando terminaba mi segunda alcaldía, me llamó a hacer 
parte de su gabinete como su secretario privado en la Goberna-
ción, y una de mis responsabilidades era replicar los “consejos de 
gobierno descentralizados’’ que habíamos creado en el ejercicio 
como alcalde de Rionegro. Este modelo lo elevamos a nivel de-
partamental, y se desarrolló con éxito en los 125 municipios de 
Antioquia. Se consolidó pues, este ejercicio participativo, perfec-
cionado y normativizado, como un modelo de desarrollo en todo 
el país, con el nombre de “consejos comunales o comunitarios”, 
donde la agenda, sin horarios, la imponía la comunidad. El Estado 
comunitario fue uno de los más importantes legitimadores de sus 
mandatos presidenciales.

Como líder político le destacó su apego a las decisiones demo-
cráticas, nunca le vi imponer una decisión, ni un candidato. A él 
se le convence solo a base de argumentos. Recuerdo que en una 
campaña al Congreso nos pidió hacer una reunión en Rionegro, la 
organizamos en el Parque La Libertad con más de 2.000 personas, 
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más de la mitad de estas eran de los sindicatos que allí estaban 
presentes con pancartas en contra de la Ley 50 y la Ley 100. Uribe 
se subió a la tarima, y lo chiflaban, tanto así que no dejaban oír su 
intervención. Él, con su buen pulso y ciencia de hombre superior, 
invitaba al escenario a los del sindicato textil para que expresaran 
sus argumentos; los cuales, después de media hora, accedieron. 
Uribe nos exigía, a sus seguidores, que les dejáramos hablar. Cuan-
do el evento hubo terminado, seguramente ninguno de los obreros 
asistentes fue convencido, pero a lo sumo, todos los argumentos 
fueron escuchados. Luego el presidente del sindicato de Coltejer y 
de SINTRACONTEXA, el sindicato de las confecciones de industria 
textil, Gerardo Sánchez, promotor de esa manifestación, fue uno 
de los asesores de los temas sindicales, en lo que se denominó “El 
nuevo ‘sindicalismo’” y fue galardonado por Uribe, con la “Orden 
de San Carlos”.

Ese ejercicio de argumentación, se lo conocemos en todos 
los escenarios, desde las aulas universitarias hasta en los más 
exigentes auditorios del mundo. Siempre que teníamos algún 
debate, sus recomendaciones eran: “llénense de razones, traten 
de persuadir, concierten, busquen la conciliación”…, y esto re-
sumía su dicho y práctica: “suave con las personas y fuerte con 
los argumentos”.

El único partido en Colombia que ha socializado en los últimos 
tiempos su ideología es el Centro Democrático. La mayoría de 
los militantes conocemos sus postulados y estos han sido “evan-
gelizados” por Álvaro Uribe. Cuando ejerció como Gobernador, 
recuerdo su compromiso con sus tesis y programa de gobierno, 
el cual supervisaba diariamente y demandaba de nosotros su 
seguimiento y asegurar su cumplimiento. En el tema político sus 
directrices era atender a todos los alcaldes sin importar su matrícula 
partidista; “un poquito de poder para todos” era su lema, por eso 
se decía que con Uribe le iba mejor a sus contendores políticos.
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Los indicadores sociales y económicos del país, en sus ocho 
años, fueron de los mejores, pero resalta el tema de la Seguri-
dad Democrática. Apenas se posesionó como Presidente el 7 de 
agosto de 2002, en ese evento en el que se fraguó el atentado 
contra él y los congresistas que asistíamos al Parque de Bolívar, 
minutos después de ese “bombardeo”, Uribe inició sus actos de 
gobierno, con su primer consejo de seguridad, delegando en la 
Dra. Barco los actos protocolarios con la diplomacia, asumiendo 
él, el problema mayor del país en esa época. Su temple y firmeza, 
como lo diría Bolívar: “lo último que sería es ser un tirano, pero 
de mí no espere debilidad”. Uribe se crece en la adversidad. Esas 
características hicieron que de su mano firme y corazón grande el 
país se volviera un país viable: después de que los colombianos, 
en su gran mayoría, estábamos secuestrados en nuestros propios 
hogares, nos devolvió la paz sin capitulaciones y la instituciona-
lidad a toda marcha.

En lo personal, creo que fui condenado por ser Uribista. Tengo 
la certeza que Álvaro Uribe nunca apoyó el paramilitarismo, y esto 
lo sustento con un episodio que recuerdo de febrero de 2002, en 
Rionegro, en el cierre de campaña presidencial; el candidato me 
dijo: “Rubén, unos políticos están comentando que Ud. tiene algu-
na relación con los “Paras” de Urabá”. Yo le contesté: “en absoluto, 
no conozco personalmente, ni he estado con ningún paramilitar, 
ni en mi región y menos en Urabá”. Entonces, sin vacilación me 
aconsejó: “cualquier tema con ellos póngalo en conocimiento de 
la justicia, mucho cuidado”. Por eso reitero que Uribe es el político 
más coherente que he conocido, su doctrina es una perfecta fratría 
entre lo que se piensa, se dice y se hace.
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PRÓLOGO

Un hombre llamado pueblo

“Los caminos que trascienden son de quienes se atreven a 
dar el primer paso”. Rubén Darío Quintero es un arqueti-
po de las personas que han trascendido en el camino de 

la vida, porque van dejando huella, como ejemplo de servicio 
y compromiso con la sociedad y como modelo inspirador para 
futuros líderes y dirigentes políticos. Con ese propósito se ha 
recopilado toda la vida y obra de Rubén Darío como servidor y 
defensor de los intereses del deporte, como dirigente que encarna 
el servicio como el fin último de la política y como líder cívico 
comprometido con las soluciones a los problemas que afectan 
la calidad de vida de nuestras comunidades, como legado de un 
gran hombre que ha sabido interpretar la política en su verdadera 
esencia, haciendo del servicio una vocación y un compromiso.

Tuve la feliz oportunidad de conocer a Rubén Darío como 
deportista y como líder deportivo, a partir de su elección como 
el primer alcalde por elección popular de Rionegro, siendo yo 
Director de Coldeportes Antioquia. Desde entonces iniciamos 
una gran amistad que se ha fortalecido con el paso de los 
años. Tuvimos la oportunidad de organizar, con el apoyo del 
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Gobernador Antonio Roldán Betancur, la final de los Juegos 
Departamentales en Rionegro en diciembre de 1988, evento 
en el cual resultó campeón el municipio sede, gracias a todo el 
apoyo que recibieron los deportistas, de parte de su Alcalde, para 
su preparación, así mismo compartimos muchos compromisos 
de gobierno, como compañeros que fuimos en el gabinete del 
Gobernador Álvaro Uribe Vélez, gobierno desde el cual impul-
samos muchas iniciativas en favor del deporte, especialmente en 
el tema de infraestructura deportiva, gran carencia del deporte 
antioqueño por ese entonces.

Yo he sido testigo del amor y la confianza que su tierra le 
profesan, cariño y respeto que se mantienen, porque sienten que 
su líder nunca les ha fallado. Fui testigo también de sus desvelos 
por el progreso de su municipio y de todas sus ejecutorias, lo 
que le valió ser reconocido como el Mejor Alcalde de Colombia 
y me sentí muy orgulloso cuando mi buen amigo fue procla-
mado como el Mejor Ejecutivo Joven de Antioquia. Pero con 
Rubencho, como le llamo cariñosamente, no solo he compartido 
y disfrutado sus logros y realizaciones, también he estado unido 
a él en los momentos de dolor, en medio de la impotencia que 
produce sentirse señalado por testigos falsos, del delito que no se 
ha cometido, en momentos en que la justicia colombiana estaba 
más empeñada en producir noticias mediáticas, para mostrar la 
eficiencia que no tiene, que en cumplir su verdadera misión. Fue 
esta una oportunidad más que tuvo Rubén Darío para demostrar 
su grandeza como hombre respetuoso del orden institucional 
así, por cuenta del sistema, fuera víctima de una gran injusticia.

De su paso por el Congreso de la República, a parte de ser 
uno de los autores de más leyes y reformas constitucionales, 
quedan registrados logros para el deporte que dan cuenta de la 
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excelente labor parlamentaria de Rubén Darío en beneficio de 
esta importante actividad humana. Recuerdo el día que en com-
pañía del entonces Director de Coldeportes, un común amigo, 
Diego Palacios Gutiérrez, nos invitó a que lo acompañáramos a 
presentar una iniciativa para complementar el texto del artículo 
52 de la Constitución, con el fin de buscar que la inversión en el 
deporte tuviera reconocimiento como parte del gasto público y 
social, iniciativa que finalmente fue aprobada mediante el Acto 
Legislativo 02 de 2000, decisión que en buena medida debemos 
reconocer como uno de los factores de mayor incidencia en el 
buen momento deportivo que vive nuestro país actualmente.

Producto de su permanente interés por mejorar las condiciones 
en que se realizan las prácticas físicas y deportivas en nuestro país 
y en darle cumplimiento a la obligación constitucional que tiene el 
Estado de facilitar las condiciones de acceso a las mismas, fueron 
muchos los intentos que lideró el doctor Rubén Darío, en procura 
de reformar la Ley 181/95, con el propósito de modernizar el Siste-
ma Nacional del Deporte y ajustar el marco normativo del deporte 
a las nuevas necesidades que van surgiendo por la incidencia de 
las nuevas tendencias del deporte a nivel mundial y por la nuevas 
demandas que surgen de la comunidad por su creciente interés 
por el deporte y la actividad física en general. Esta es una de las 
tantas evidencias del prolijo trabajo legislativo de Rubén Darío, lo 
que le mereció ser reconocido en su momento con la “Orden del 
Congreso Categoría Oro”, como exaltación a su quehacer político.

Son muchos los logros y muchas las evidencias que dan cuenta 
de la vida pública de Rubén Darío, por eso sería interminable 
mencionarlas, pero abusando de la buena memoria de los lec-
tores, considero que hay argumentos y motivos suficientes para 
afirmar que por sus obras ya tiene un espacio bien ganado en la 
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historia, como testimonio del trasegar por la vida de un hombre 
que ha trabajado, sin miramientos políticos ni de ningún otro tipo, 
por su tierra y por sus gentes, con la sencillez y la generosidad 
que lo caracterizan, sin esperar nada a cambio y antes por el 
contrario, afrontando y padeciendo, con la humildad que le es 
propia, las infamias e injusticias de un medio contaminado de 
mezquindad y odios, que no admiten hacer diferencias, ni tener 
en cuenta consideraciones de ningún tipo. Es por esto que este 
libro es el motivo y la razón para reconocer la entereza y firme 
postura de Rubén Darío frente a la infamia de unos pocos que 
quisieron acabar con su carrera política, desconociendo todos sus 
méritos y sus logros y para cuyo pesar, somos muchos quienes 
podemos alzar la voz para decirles que nos negamos a aceptar 
cualquier imprecisión o falso testimonio que ponga en tela de 
juicio el buen nombre de nuestro amigo y compañero, porque 
sus logros y realizaciones son superiores al efecto de las palabras 
de los necios.

Y así como Rubén nunca procrastinó el trabajo por su región 
y por el país, hoy tampoco aplazaremos esta oportunidad para 
resaltar, a través de este prolegómeno, todo lo que es ponderable 
decir; porque como sentencia uno de sus propios dichos: “Lo que 
se escribe se recuerda dos veces y asegura el cumplimiento de 
los compromisos”; y este es nuestro compromiso hoy con él. Su 
figura notable y noble, sin ese aire autárquico, ha permitido que 
Rubén Darío sea un hombre cercano e incesante; su permanente 
trabajo por la comunidad nunca se ha terminado, siempre ha 
estado presente, lo que ha significado que la política y la doctrina 
Rubenista transciendan más allá de las épocas electorales.

Es por esto que no hay que esforzarse demasiado en discursos 
o retóricas apologéticas para evidenciar las cualidades y virtudes 
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de Rubén Darío, solo basta echar una mirada a este libro y a 
los testimonios que en él reposan, para que hasta el lector más 
desprevenido conozca, de primera mano, el pensamiento de este 
hombre, su trabajo y su permanente compromiso y contacto con 
la comunidad. Este libro es una evidencia de que para Rubén 
Darío no hay atajos en su laborioso trabajo de participación 
sociopolítica, en aras del bienestar social, la justicia social y el 
compromiso ciudadano, condición que le ha merecido el reco-
nocimiento como un hombre incansable en su lucha por alcanzar 
sus ideales.

La vida y obra de nuestro amigo son ejemplares para futuras 
generaciones de dirigentes, pero para ello no hay fórmulas má-
gicas ni secretos profesionales, solo la convicción que requiere 
quien lucha por sus causas con compromiso, con responsabilidad 
y mucha confianza en el resultado final de su trabajo, herra-
mientas que Rubén Darío aprendió de sus padres y de sus más 
cercanos amigos y de sus mentores, el siempre bien recordado y 
a quien cada día extrañamos más, Gilberto Echeverri Mejía y al 
gran líder de Colombia Álvaro Uribe Vélez. Imposible, no hacer 
mención al complemento ideal de una esposa comprensible, 
capaz de renunciar al tiempo que su esposo debe compartir con 
ella, para cederlo generosamente en beneficio de los demás, 
por eso Maritza y sus hijos merecen un espacio y mención muy 
especiales en esta historia, como grandes artífices de buena parte 
de los logros de su esposo y padre.

La historia que recoge este libro habrá de quedar como una 
luz encendida para iluminar el camino de quienes escogen el 
servicio como una forma práctica de darle sentido y vida a la 
política, pues una política desprovista de energía, de su propia 
dinámica y de una fuerza transformadora, es una política vacía, 
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muerta, inútil para la sociedad e intrascendente para la historia y 
es por esto que podemos afirmar con certeza que la vida y obra 
de Rubén Darío Quintero Villada, transcurrida entre el deporte, la 
política y la participación ciudadana, magistralmente recopilada 
por Guillermo Zuluaga y Carlos Alberto Calderón, quedará en 
la historia como ejemplo de un modelo persuasivo para inspirar 
a las nuevas generaciones de dirigentes políticos, que quieran 
seguir marcado la diferencia entre la política como una forma de 
servir y la politiquería como una forma de servirse de la política.

Baltazar Medina 
Presidente de la Organización Deportiva Bolivariana (ODEBO) 
Expresidente del Comité Olímpico Colombiano. 
Agosto de 2021.




